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POP nuestros obreros navales I E s posible la pa7? Oo<mt:9ü^axm€lo A uixmAfli iix*€»l¡Cui3'ta« 

'X-* 

Mañana, seguramente. llegará a 
Madrid una com,isión de obreros 
de nuestro arsenal civil. Llevan el 
propósito de lograr para ellos lo 
que ya lograron sus hermanos de 
Ferrol: trabajo. 

Es tan 'justo el anhelo de es<̂ s 
abnegados obreros navales, es tan 
legítima su aspiración de que en 
los tálleres de la Factoría cartage 
ñera, no falte trabajo y por €nde 
que no haya que despedir a ocho 
cientos de ellos, que JUSTICIA', 
con toda la energía de que es capaz, 
eleva su voz hasta-las altH,rag del 
Ministro de Marina, él itüstre y 
bueno don José Giral, hasta las al 
turas del Gobierno todo, y dice lo 
siguente: 

Cartagena, con su sierra minera 
\casi yacente, con su can^po castiga 
do por varios años de sequía, vive 
precarianxente, dolorosamente. Su 
ún ic r fuente de vida eitá en ios 
astillero;s civiles, y estos parece 
que corrfen eli>p6ligré. de per«cér,i i 

Aterra pensar que esto pudiera 
ocurrir. Para impedirlo, ha iíiaf 
chado a Ivíadrid una comisión de 
esos meritísimo'S obreros que, en su 

especialidad de construcciones na 
vales, pasaron las fronteras d« la 
fanta nacional. Tenentos la casi se 
guridád que serán atendidos en 
sus deseos y se alejará de Cartage 
na—porque casi toda ella vive de 
su factoría—, la negra nube del 
haniibre que hoy la ronda; pero que 
reanos hacer un ruego. 

Afthelanws, y así lo pedimps, 
{ que ahora, de momento, se solucio 

ne el ccnifjííjí,V) ¡si lo haiĵ ', se aleje'el 
peligro si existe, de la forma que 
sea y del mpdo más rápido, pero 

'''Merecía esta gitana 
que ¡a fundieran ¿0 nuevo, 
comp funden las campanas" 

•—(WM canevónero popular)— 

que es don José Giral. la forma de 
estabilizar la vida econóniíica de 
esos obferos riavales. 

No es justó, nd puede ser justo, 
que obreros especializados, que es 
tüviefon va*fios años luchando pa 
ra dominar a la perfección una di& 
cipitna. tjuwtetr sin pan coti la fací 
Hdad que ahora. 
• JPor íe ió , ^ ^ ^ T l C I A eleva su 
voz por la inmediata solución del 
probable conflicto actual; pero tam 
bien pide que se piense en el por 
venir. 

Es pasible, es posible. |*jQr el: ca
mino que vamos, no; pero no im 
porta para que un día, todo 1- le 
jano que se quiera, pueda ser rea 
lidad. Así; no. Por e! camino de 
sordos y ciegos del eooism:, no. 

Se ímípon? ;n¡iui que puede, sin 
;i '.raimiento aií,'ün''. Nada le im[X>r 
' a a costa de qu<.' El casu es inan 
dar, . iniponet. resdtar s.:)bre' los* 
otros. No hay más razones, no 

I>& <^cSlAt»ox*eLoIóx» 

El sentimwato de mn pueblo 
¿^ 

¡ Cartageiifro! ¿ Quién- puede Ha 
mar se cartagenero? • . ; ' 

No pedirle pergaminos, fijaos 
en su semblante cuando asomé la 
eitíoción al oir los acordes de la 
marcha de los judíos, si -veis resba 
lar una lágrima de sus ojos por las 
miej illas euando'vibró con su espíri 
tu la nuarcha de los granaqefós, 

A los que han nacido en esta.bein 
dita tierra, y afío tras año gozaron 
de sus fiestas tradicionales, oyeron 
las teáetas en los primeros albores 
dfisiü.niñez, el recuerdo de S;U fan 
tásticaVíilusión de los días. las ínti 
genes ton flor y hiz dé «us. proce 
sionés, la visión de la grandiosi 
dad de la obra siiya, muy suya; la 
expresión? em^otiva de sti^fé. y la 
contemplación constante e íntimia 
de algo que constituye la «íntesis 
de todos sus afectos, no decirles 
que les vais a arrebatar lo que as 
parte integrante de su vida, fWrqiie 
,cruetaí^t^|[|estp«fffiiljbs sentimien 
tos^if^ íttifeíoí á l ái^Gorazon. 

Ija grandeza de tal esta4o afecti 
vo cartagenerp, no podréis des 
truirlo como hacéis con razoíiamien 
tos de escaso valor sino qpn smti 
mientos'opuestos dé •'mayor inten 
sidad pero os falta d futüdamiento 
parg, crearlos? y diftándirlos^ y'̂  ^3t^. 
será que no, os . Uev^ al ^^scj-.édi, 
to cuando, a ^ m e esa totpg, n i ^ i o J 

' biía**''qtfe ^éh vano ocult^f'V.jpueg 
l»s ta iz limméií-xi^^flp^-:^^ 
que^ f á c i t o e í í t a . l a ^ P F ^ ^ * -P°P ^. 
da su desnudez. 

• ^Berqi^itfp^ tenéis la< intelígen 
cia, que ignoráis que el estadD'ema 

«-J *•' 

pedinws también que se estudie, in j ^»« ^ ' ' ^^ *1"^: ^ ^ . ^ « ^ ^ 
mediamífe te ; por ése gran cerebro. « « W r l a nwquma de guerra, .e 

. - T - . . ° . . gadora de vidas, y -il luto en bakle 
de los otros. 

No es posible la paz mientra.s 
ésta quiera basarse en la desigual 
dad; en uno^que ha de imiponerse 
y los demás conviertiífes en siervo 
del que in^pera. No es posible la,, 
paz ntientras los pueblos callen ba 
jo la amenaza de la fueirzíi. No es 
posible la. paz mientras unos 
pueblos subyuguen ^ los otros. 
Hay paz donde hay respeto, donde 
hay amor, no donde reina el odio 
niSásjO míenos escondido. El que vio 
lenta • un dwecho humano, frater 

tnal,¡y se inípone, no puede, si la lo 
cura no ha hecho nido en él. creer 
que los subyugados ante el bárbaro 
hacer de las armas deban admitir su 
extraño miando. Y el pueblo sonte 
tido bajo el fuego de la metralla 
(que hace a modo da razones, de-
juicios) no puede admitir- yugos-

•que lo esclavicen, que le priven de 
libertad ¡de •verdadera libertad! 
Un puebío asi Contento de su mat. 
a gusto con su estado, merecería 
de la Historia el desprecio absoluto, 

Lk página más bella que han es 
crito k)s puebles 1% Sido aquella 
que cuerita sus luchas por la indf !'| 
pendencia. Luchar por ésta es lu 
char por el respeto a su innegable 
condición humana. E s Juchar por 
conquistar d anhelo santo que lie 
va en la mina rica de sus a'áentro»:' 
E!,S luchar porque d rico tesoro dé 
su personalidad, que viene al mim 
do a cumplir un dej^tinol 'se m ; ^ i 
:^é'ste sin a t a d u r a , s$n coacción al' 
guna. E ir contra el que quiere Jí|a 
tiáfacer sus,ansias que, por dentro 
le instigan a dar principio a cum 
plir con ese destino, es V contra 
lo más sagrado, Warfie,' nadie, apa 

tivo qtié por las procesiones siente 
este generoso y nobk puetxb de 
Cartagena, es una fuerte pasión 
Cuyo i>oder y dominio absorbe to 
dos los demás sentimientos ? 

Yo que no soy cartagenero, pero 
que me honra por tener en esta ciu 
dad mis m^ejores amigos, ra^ MigeS 
tiona ese estado de laj conciencia'. 
colectiva y participo con gra^i sira 
F^tía y agrado de esa portentosa 
manifestación de belleza, expre'^ión. 
sublime de! arte, constante y paten 
té* prueba de moralidad y ejemplo 
para propios y extrañosi de inesti 

.méabteá cbsitun¿>res>. 
¿Y queríais con soilo vuestro vo 

to, por mucho dinero que atfsereH' 
"vuestrais arcas, por mucha vanidad j 
qué'.rebase vuestra estimación, en 
í rentar os y luchar con el sj^üncfiien 
to genuino iJd pueblo ? 

P¡6dreisjsc«o|-nar el vótOj^proyo 
'ca^ el nain!&re,l«¿truir la Jicmonía 
convertida en. i»li«tr ante obligada 
iderrota de vuestros carccsmdos 
ideálasj pero lo qufe no haréis, ppr 
que carecéis de deredio para ello, 
és arrancar ese sep^imiieiíto tan no 
bje,. tan digno, tan grande qup cons. 
tituye la m¿s limpia .ejecutoria de 
Cartagena. A tiras teníais que 
arrancar el corazón de losjpjp^age. 
ñeros y mientras quesiara lina ¿ota 
de su Sangre» servirís^ para tener 

[ fuerza suficiente para lat|zar el úl 

'de Maratón ante «1 Areópagdt de 
Atenas. 

"Hemos vencido". 

m^mm^m 

TROTSÍÍV..^.-

l^^^^w^ 

La conferencia de Marcelino Domfcgó 
en Vafencta será radiada 

Toros y toreros 

rece en el mundo destinado a ser 
esclavo, desde el míomiento en que 
viene a la vida con su pertrecho de 
potencias, con su almacén inagota 
ble de facultades. No hay nada in 
átil en el mundo. No hay un ser j 
que, para dar cuti^imiento a su j 
destino, ve i^a a la vida con ima j 
facultad de más, ni una de menos. 
Y el hombre, por ser hombre, por ' 
venir provisto de todo aquello que 
le es intprescindible al hmbre, ha 
de gozar de la libertad precisa' pa 
r a ^ ^ r .0 .hacer lo que debe hacer 
un honibre. A nadie está ordenado 

rive a nadie de su precisa li 
lia libertad es el campo o 

tierra precisia para qjie germine la 
semilla que el hombre trae al mun 
do. Pero la libertad verdad, la líber 
tad que consiste en que nadie se in 
troduzca ¡en la libertad del otro. 
Libertad que consiste en que en el 
círculo de la nuestra, nuestro uní 
CO can<po, nadie se rmia, 

Y aquí todos nos metemos en ese 
circula vecino. Todo va caminando 
a privar de libertad a los otros; a 
hacer su círculo nuestro, sin que, 
ai. mistrfc! tíÉáftípo, dejemos que. na 
die se meta én el que nos- pertene 
ce. No nos ñjamos que el dar satis 
facción a las. ansias nuestras de ha 
pernos, dueños del cercano círculo, 
que es de otro, eso no es libertad, 
es solo libertinaje, robo de libertad, 

j-latrtxinio puro de libertad. 
La libertad no es tan Ubre que 

[ nos jKrmiita quitársela a los otros, 
es solo libre én cuanto a nosotros 
*njartós. La libertad no és una co 
sa sin límites: el punto donde em 
pieza la libertad ^el otro, que de 
bemos res{>etar y exig'ir que el res 
pete la nuestra y la de su vecino 
del otro lado, 

Y mientras no respetemos la 
lí|)ertad que no e* nuestra; míen 
tras qué ensanchemos nuestra li 
bertad con la dd dfebil, que precisa 
la suya, no habrá paz. Porque la 
paz es la resultante de un vivir de 
libertad, y la guerra es el jpíto que 
se dirige a. privar de libertad a 
aquellos que la tienen. 

Y es que a j a hun^anidad hsyt^. 
de can¿árááe potentemiente la cono 
cida copla: 

'^M^e^^ esta gitana 
M̂|> ^ ftmdieran de nuevo, 

cerno funden las cancanas". 

Enrique GALLRGO 

Joselíto en esta, cuando siendo mu\' 
niños, nos deníostraban que se pue 
de llegar donde han llegado, jjosej 
yendo lo que ellas poseen, una afi 
ción desn^edida y un gran cariño a 
ía carrera. 

La,prensa de Madrid, nos ha di 
cho mjuchojie Victoriano de la Ser 
na, nos ha dicho; que és ei torero 
que T E M P L A , que MANÜA, que 

Que la Escuela Doica haga que el 
Díflo DO pierda su salud en el 

fondo de una mina 

<iift» 

HOY DOMINGO A lASOVEZY MmiA I>E LA MAÑANA PRO 
UüfíCJARA SÜ ANUNCIADA Cm^S^B^ÜCtA EN EL TEATRO At»d 
1.0 m* MINISlllO OE J^CatfCW.Tt«A.JlliWlCELmO J>OMINCÍO. LA 
QUE SERA R A D I A D A A TpDA i | P i # 4 1 

A LA PLAZA. . . A ^ A P L A Z A 

Al buen aficionado, a ese aficío 
nfedd ^deseoso del espectáculo tauri 
np^ de nuestra fiesta, brava, de núes _ 

tra fiesta española, le v a m ^ ^ , l ^ , i ^ í ^ O G Í g ^ A , - q u e ^ C Á Ü t l V A ? Y 
^i i |»9a£,« j iu^t rp . ..uaigide&to^pem 

% á" ítffüF^pirifflBpal ^ # * r 4 - c u n ^ a 
porque esperamos'ver et^'mkf^ipoéettíos^^míéx^o fenómeno 
tros, aficionados de Madrid, Yaf^-^^la tauromaquia, 
lencia, Alicante, Murcia y otras po?^ 

[ bUeicHoes, que :̂ (ti spie laeeho ^ 'Sioé 
ber la combinación de Toros y To 
réfoS qt^ áos oífece eif^2|nigQ Oiij 
saú, no ftan vacilado en ¿bandona^ 

.§HS ¡poblaciones, para poder ^pres^p-
ciaf la pochas de toreros como Ma 
noky.'y Joselíto Bienvcttidaí ^^Vic',, 
toriano de la Serna. .̂  , 
• '"nCasf nada! 1"lía-̂  fl^n.y 'nsta-ó^'-{ 
lo, clásico, de la inteligencia, de U. 
valentía y d¿^ buen gu§to. 

' Adn no se nos há olvidado ra4'' 
veces 'que -hernias 'vis'to a' Manólb' y 

P?\ 

# # # 1 ^ . *## • . - * ( -##»#«• 

Con j;odo esto y cgn. que los toros 
de don Gr^eiliano I*érez Taberne 
f© >agan h<(>nor ja §u Íi"\lisa, teñe 
mos más <|ue sdaciént4¿ l^ra salir 
satisfechos.. 
' "Gfheftiós, ¡íA LA PLAZA, A 

A tres preguntas concretas, pretende 
"Cartagena Nueva" de ayer que oontes 
temos. Q-eo interpretar el deseo del ci 
tado periódioo—y pongo la mejor b«e 
na fe en este servicio—concentrando 
la esencia de esas preguntas en «»taf 
tres interrogaciones: 

—La Escuela Unioa es obligatoria y 
laica. Hay padres a los q«e ese laicismo. 
es oxüóso. ¿£n nombre <k qué libertad 
«ntohces se impone a,los padres, un Cen S 
tro que le es odioso? 

—¿Qvtt puede ofrecer la Escuela Uní 
ca que no lo pueda dar la enseñanza re 
ligiosa ? i 

— Ŷa 's« han ido k>s jesuitas. ¿Por , 
qué no se quiere tampoco que se dedi 
quen a la enseñanza las demás órdenes 
religiosas ? 

Con mucho agrado respondemos a la 
síntesis de la primera pregunta. Quere 
ínos qUP la función de la enseñanza sea 
función exclusiva del Estado, al cual 
y 'so4o a él, compete hacer ciudadanos 
aptos a la nación. Y deseamos que esta 
función sea obligatoria. Pero Ú Estado 
eis laico; y es laico, porque las Cortes 
Constituyantes, soberana voluntad <lel 
ipaíSj así lo ha estimado. Y «siendo la en 
señanza ftuición única del Eslado, y d 
Estado con carácter laico, es daro que 
esa enseñanaía ha <le ser laica también. 
Sabemos que llera razón "Cartagena 
Nueva*̂ '' al decir que hay padres a los 
que les es odioso es:e laicismo en la «ŝ  
cuelai. Vmoi el Estado no tiene la culpa 
de que haya padres tan incultos o tan 
egoístas. Tan incultos, que a estas ho 
ras aún no sepasi qué es lo qu« sígnifí 
ca laicismo. O, tan egoístas, qtie, sabíén 
dolo, pretendan que en la escuela ense 
ñen aquello que es creencia suya y no 
de los d^nás. Se podría explicar que un 
paáre católico se descorazonara al ver 
se obligado a contemplar cóimo su pe 
quefio hijo recibía «v ^ colegio inistruc 
ción brahmániq» o prote&tante. Pero lo 
«uf iV9^ t i $ ^ . f ^ | ^ . e s qw ptteda h% \ 
m su ánimo la enseñanza libre, al m»t 
gen de una u oitra religión^ La educa 
ción escolar no estará «n mancus' de re 
ligjosos catolice, ni de religiosos bu 
distsysí, ni de maiiometanos. Para no he 
rír ningún sentimiento respetable, sera 
el Estado, y el Estado laico, el sólo en 
cargado de la eoseikmza. Y será en la 
ca«a particalar, con un profesor priva 
do, o en el tei^pbj C0n el sacerddte.don 
de el niño o el adulto podrán aprender 
If dQQtpma de Cristo, de Confucio o de 
Yishnú. ¿Es esto libertad o no lo es? 
¿Somos, propugnándolo así, demócra 
tas y litkerates los radicales- socialistas 
o no lo somos? 

La segunda y tercera pregunta que 
Se nos dirige, se. cíxjxífAemetÉtma y pue 
d«n contestarse de una vez.¡No quere 
mos que las órdenes rdigiosais se dedi 
^«n, « la «iMW&insa— ŷ* lo httno» di 

cho—^porque queremos que ésa «ea mi 
sión del Estado. ¿ Pero es que el Estado 
puede acaso dar con su Escuela Única 
lo que las órdenes religiosas? ¡Natural 
mente que sí! Pero es que esta exclama 
ción qire se ñas escapa, no necesita de 
argumentos. Si pretendiéramos discutir 
la, es que entonces desconocíamos de s* 
guro lo que Ci la Escuela Única y cual 
es su magnifica misión. 

La enseñanza hasta ahora «n mamos 
de las Ordenes, religiosas ha sido igual 
a la hasita ahora también en manos del 
Estado. Si lo desea "Cartagena Nuc 
va" diré que mejor, de profesorado 
más apto y de medios má* organizados. 
Pero todasj con igual sistema. Niños 
pobres. Y niños de pago. Una diferiKi 
cía, la del dinero, como línea divisoria 
entre unos y otros. Más tarde, el niño 
rico al Insitituto, primero; a la Univer 
*idad, después;el niño pobre,a callejear, 
a betunear zapatos, o a perder U salud 
prematuiramente en el fondo de la ni' 
na. 

La enseñanza en la Escuela Única, 
que, según el ¡deario del partido radical 
socialista, será Única y Unificada, es 
otra cosa más humana y más sa»ta. Es 
esto: 

El niño, del" pobre y del rico, asistirá 
obligatoiriamente a la Escuela. Vestirá 
d misimo uniforme, se ser^rá^ confun 
dido, en el mismo banco, estudiará las 
mismas cosas y jugará a lo& misinos 
juegos. Aprenderá a ámarts* y a traba 
jar. El maestro no sabrá quien es quien. 
Todos, revuekos, serán para él lo mis, 
mo. El mae&tro estudiará en silencio los 
afanes y aptitndes de cada uno. Y, ma 
ñaña, sin controlar la madera de la cu 
na de cada hijo de vecino, el profesor, 
conociendo la inquietud y la capacidad 
de cada cual, a éste lo pasará a la en&e 
ñanza universitaria o e#ecial,y a aquél, 
a la de artes u oficios, sea hijo dd ex 
marqué» fulano o del obrero menga 
no. To<fo. todo, lo pagurá el Estttdlo, 
porque su misión en la Escuela Única 
y Unificada es eso: enseñar y seíec 
cionar. 

Y, más tarde, convertid el nifio wi 
hon^re, se encontrará con un oficio 
o con una profesión docta en sus ma 
nos. Si es pc4>re, vivirá del oficio o de 
la profesión; si es rico^ hará lo que 
más estime. Pero uno y otro habrán 
encontrado desde p^ueños. la misma 
cristiana manera de destacarse. 

Pot eso, nosotros, estos, radicales so 
cialistas que tanío odian las derechas 
«isfpañolas,; pjOstü1am<» pcfr una ense 
ñanza distinita a la que, con la religión 
•que sea, haya disfrutado España hasí« 
aíhora. Y queremos eso: la Escuela Uni 
ca, tan liberal, tan bondadosa, tan útil 
y tan humaimmente jusfta. 

Arjtonio ROS 

' M iHnsTiiai tJcmutt TI» 
WM ALGUNA QUUA^ EW NUflt-

1 « 0 S E T A t l P U OrniA IHDOUBL 

l^iAilKaiOl AL T I L i P O l f e MU 

'%^ 

LOQUtMCXlEIXVIAN 

CARTA ABIERTA 
Sr. Director de JUSTICIA. 
Mi quenado wnig»: 
Hasta mí ha llegado el ru»nor dé 

que se dice por ahí que yo roe opotí^ 
a que salgan la® procesiones. Cotao se 
trata de una insidia, poirque yo no he 
manifestado aún una palabra ni públi | 
ca ni privadamet^ <k lo que yo opi ! 
no, saijgo al paso de esos rumores in i 
'sMosos y paira desme^itirlos digo lo i 
siguiente: 

Por mi espíritu eminenteitacnite to '. 

lerante que respeta todas las creencias 
y opwnrones porque quiero que se respe 
ten las mía&, yo he de ver impasible que 
se saquen una o cien procesiones. Mi 
tolerancia itni¿de que eso me intere 
se. 

AhQra bien, he de decjr, que «»mo 
concejal he <k oponerme en todo mo 
mentó a que de las arcas municipales 
salga una sola peseta para subveocio 
nar proc«úón alguna. 

Suplico a u9t«i la ipubiicációm de esta 
carta y con mi gratitud anticipadf que 
do suyo muy affmo. y atto. buen amí 
g£> s.s. q.e.s.m. 

VICENTE NOGUERA 

.,.•; .sáí--.^.4 


